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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 14:15-21: Marcos 6:35-44;
Lucas 9:12-17; Juan 6:5-15

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 En casi todas las Biblias aparece al final una Tabla de
Pesos y Medidas, donde se incluye el nombre y valor de
las monedas en los tiempos de Jesucristo. ¿Cuánto
representarían hoy 200 denarios?

1.2 ¿Esperaban los discípulos que Jesús hiciera un milagro?
¿qué enseñanza nos deja este hecho?

Respuesta:
1.1 Un denario era una moneda romana de plata de 4 gramos

aproximadamente, que representaba el salario diario de un
jornalero. Si lo trasladamos al día de hoy, tendríamos que tener en
cuenta que se trata de un salario mínimo, de unos 10 dólares por
día, o tal vez menos. Por lo tanto, 200 denarios representarían
2.000 dólares. Si dividimos esta cantidad por los 5000 hombres,
tendríamos $0.4 centavos por persona, sin contar a las mujeres y a
los niños.

1.2 Todo el contexto nos indica que los discípulos no esperaban un
milagro de este tipo, y fueron tan impresionados que los cuatro
evangelios lo incluyen en forma detallada. La enseñanza que nos
deja aquí que cuanto menos se espera algo y ocurre, mayor es el
impacto que causa. Este milagro rompió los parámetros normales de
siembra, crecimiento, maduración, cosecha, molienda, preparación
y horneado del pan por un lado, y por el otro, el proceso de
incubación, crecimiento y multiplicación de los peces, y su posterior
pesca y cocción. El milagro sobrepasó no solo las leyes de la
naturaleza sino las que rigen el tiempo y el espacio. Por eso, los
milagros no pueden ser objeto de un análisis o estudio. Y aunque no
tienen una explicación racional, no pueden ser negados porque,
como en este caso, 5000 personas lo vieron, palparon,  comieron y
se saciaron.

2.1 Si alguna vez nos toca organizar un evento de gran
magnitud ¿Qué principios de administración eficaz
aprendemos  aquí?

2.2 ¿Qué hizo Jesús antes de compartir los alimentos?
¿Tenemos vergüenza de dar gracias por la comida en
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Leer Mateo 14:15-18

Marcos 6:35-38
“Cuando ya era muy avanzada la
hora, sus discípulos se acercaron
a él, diciendo: El lugar es
desierto, y la hora ya muy
avanzada. Despídelos para que
vayan a los campos y aldeas de
alrededor, y compren pan, pues
no tienen qué comer.
Respondiendo él, les dijo: Dadles
vosotros de comer. Ellos le
dijeron: ¿Qué vayamos y
compremos pan por doscientos
denarios, y les demos de comer?
El les dijo: ¿Cuántos panes
tenéis? Id y vedlo. Y al saberlo,
dijeron: Cinco, y dos peces.”

Leer Lucas 9:12-13

Juan 6:5-9
“Cuando alzó Jesús los ojos, y
vio que había venido a él gran
multitud, dijo a Felipe: ¿De
dónde compraremos pan para
que coman éstos? Pero esto
decía para probarle; porque él
sabía lo que había de hacer.
Felipe le respondió: Doscientos
denarios de pan no bastarían
para que cada uno de ellos
tomase un poco. Uno de sus
discípulos, Andrés, hermano de
Simón Pedro, le dijo: Aquí está
un muchacho, que tiene cinco
panes de cebada y dos
pececillos; más ¿qué es esto
para tantos?”
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público? Que cada uno comparta con las prácticas
cristianas que le provoca bochorno ante personas extrañas
que no comparten nuestra fe.

2.3 Juan posee el “arte de contar historias”. ¿Qué nuevos
detalles incluye?

2.4 ¿Qué lección podemos sacar de la multiplicación de los
panes y los peces para la multiplicación de nuestros
grupos?

Respuesta:
2.1 Los principios de administración que aprendemos de Jesús son:

1. Analizar la situación. “¿de dónde compraremos pan para que
coman éstos?” Jesús  quería que vean la dimensión del problema.

2. Tener en cuenta los recursos disponibles. “No tenemos sino
cinco panes y dos peces” “Aquí está un muchacho, que tiene
cinco panes de cebada y dos pececillos; mas ¿qué es esto para
tantos?” “Doscientos denarios de pan no bastarían para que cada
uno de ellos tomase un poco”

3. Anticipar posibles dificultades. “Entonces Jesús dijo: Haced
recostar a la gente” Jesús sabía que podría producirse una
avalancha en el momento que comenzara a repartir la comida,
por eso hizo sentar a la gente. La mayoría de las catástrofes han
ocurrido porque los organizadores no las anticiparon. Pensaron
que todo estaría bien, tal vez imaginaron que es lo mismo atender
a 10 que a 5000.

4. Organizar el trabajo por grupos. “Entonces dijo a sus discípulos:
Hacedlos sentar en grupos, de cincuenta en cincuenta”. Cada
discípulo estaba a cargo de 416 personas, para llegar a los 5000.
Lo cual era excesivo. Pero al agrupar de 50 en 50, atenderían a 8
grupos cada uno.

5. Cerrar bien el evento. “Recoged los pedazos que sobraron, para
que no pierda nada. Recogieron, pues, y llenaron doce cestas de
pedazos, que de los cinco panes de cebada sobraron a los que
habían comido.” Jesús se preocupó al final de dos cosas: (1) De
dejar todo limpio. Los pedazos de pan y pescado que la gente
dejó debían ser recogidos. (2) No desperdiciar la comida. El
mismo dijo “para que no se pierda nada”. Aunque algo no nos
haya costado nada, no por eso debemos dejarlo tirado por ahí. (3)
Realizar el trabajo rápidamente: Cuando Jesús comenzó a orar
por la comida, el día declinaba, “cuando ya era muy avanzada la
hora”, es decir, estaba anocheciendo, y antes que se ponga
realmente oscuro, las 5000 personas ya habían comido, se habían
retirado y los discípulos pudieron ver bien para recoger los
pedazos que sobraron. ¡Esto se llama eficiencia!

2.2 Jesús no se avergonzó de dar gracias por la comida ante 5000
personas extrañas. Si alguna vez nos sentimos incómodos al orar en un
restaurante, debemos pensar que las personas que nos están viendo
pueden ser bendecidas con nuestro testimonio, porque esta también
puede ser una manera de evangelizar.

El relato de Juan:
1. Incluye los nombres de los protagonistas. “Felipe...Andrés,

hermano de Simón Pedro”

Mateo 14:19.21
“Entonces mandó a la gente
recostarse sobre la hierba; y
tomando los cinco panes y los dos
peces, y levantando los ojos al
cielo, bendijo, y partió y dio los
panes a los discípulos, y los
discípulos a la multitud. Y comieron
todos, y se saciaron; y recogieron lo
que sobró de los pedazos, doce
cestas llenas. Y los que comieron
fueron como cinco mil hombres, sin
contar las mujeres y los niños.”

Leer Marcos 6:39-43

Lucas 9:14-17
“Y eran como cinco mil hombres.
Entonces dijo a sus discípulos:
Hacedlos sentar en grupos, de
cincuenta en cincuenta. Así lo
hicieron, haciéndolos sentar a
todos. Y tomando los cinco panes y
los dos pescados, levantando los
ojos al cielo, los bendijo, y los
partió, y dio a sus discípulos para
que los pusiesen delante de la
gente. Y comieron todos, y se
saciaron; y recogieron los que les
sobró, doce cestas de pedazos.”

Leer Juan 6:10-13
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2. Presenta una pregunta con intención. “dijo a Felipe: ¿De dónde
compraremos pan para que coman éstos? Pero esto decía para
probarle; porque él sabía lo que había de hacer.” Jesús nos
enseña aquí que aunque sepamos lo que debemos hacer, siempre
debemos preguntar a otros. La vida cristiana se hace más rica y
participativa si compartimos con otros nuestras ideas, proyectos,
posibles soluciones o pensamientos.

3. Describe el suelo donde mandó que se recostasen. “Y había
mucha hierba en aquel lugar”

4. Indica de dónde provenían los panes y los peces. “Andrés,
hermano de Simón Pedro, le dijo: Aquí está un muchacho, que
tiene cinco panes de cebada y dos pececillos”

5. Señala que los panes eran “panes de cebada” y los peces eran
“pececillos”, es decir, que eran del tamaño de una sardina.

2.3       Dos grandes lecciones nos deja este relato:
Primero: Se atiende mejor a la gente por medio de los grupos.
Segundo: Solo el pan partido puede ser multiplicado. Los panes y
los peces no fueron  multiplicados sino solo cuando fueron
bendecidos y quebrantados en las manos de Jesús. Aquí vemos
dos verdades. (1) Los grupos que no se “parten” no se
multiplican. Algunos líderes no quieren partir su grupo para
formar otros grupos, porque les gusta estar con mucha gente,
pero no se dan cuenta que se están perjudicando ellos mismos.
(2) En segundo lugar: Solo cuando uno es quebrantado, puede
multiplicarse en otras vidas. El quebrantamiento deja ver
nuestra propia vulnerabilidad y debilidad. El quebrantamiento
nos lleva a depender más del Señor que de nuestras propias
fuerzas o habilidades.

3.1 En los sistemas democráticos oímos con frecuencia la
frase “la voz del pueblo es la voz de Dios” ¿Es correcta
esta afirmación? ¿qué nos enseña Jesús con su conducta?

Respuesta.
3.1 Es una afirmación falsa. Si la voz del pueblo fuese realmente la voz

de Dios, Jesús hubiera permitido que la gente se apoderara de él y
lo coronara como su rey. Por unanimidad, los 5000 hombres que
habían visto la señal de la multiplicación, pensaron “éste es el
hombre que necesitamos para que se haga cargo de nuestro país.
Con él no pasaríamos hambre y tendríamos resuelta la cuestión de la
salud.” Y al parecer nada indicaba lo contrario. Pero esa no era la
voluntad de Dios, por lo tanto, Jesús “volvió a retirarse al monte él
solo.”
Jesús nos enseña con su conducta que cuando las presiones para que
hagamos lo que la mayoría quiere aumentan, debemos retirarnos del
campo de acción. Jesús no dio explicaciones, simplemente se fue
para estar solo. Él sabía que para ser coronado rey, debía
primeramente pasar por el sufrimiento y por cruz, y no quería
ningún atajo en su camino. Debía pagar un precio, y estaba
dispuesto a pagarlo.

Juan 6:14-15
“Aquellos hombres entonces,
viendo la señal que Jesús había
hecho, dijeron: Este
verdaderamente es el profeta
que había de venir al mundo.
Pero entendiendo Jesús que iban
a venir para apoderarse de él y
hacerle rey, volvió a retirarse al
monte él solo.”
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II. Aplicación práctica.
1. Se podría conversar sobre la manera de implementar los

principios de administración de Jesucristo para el propio grupo.
Los mismos principios sirven para la Sección, toda la Iglesia y
para cualquier empresa secular.

2. Leer varias veces estos principios hasta que cada uno pueda
repetirlos de memoria:

(1) Analizar la situación
(2) Tener en cuenta los recursos disponibles.
(3) Anticipar posibles dificultades.
(4) Organizar el trabajo por grupos.
(5) Cerrar bien el evento

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. No te olvides de dejar siempre una silla vacía durante la reunión
del grupo para que sirva de permanente recordatorio de la
necesidad de traer al menos a una persona nueva la próxima
vez.

2. Distribuye una tarjeta para que todos anoten los nombres de
aquellos que anhelan ganar para Cristo para que todos
comiencen a orar y hacer los primeros contactos con las
personas que serán evangelizadas en el futuro. Estos contactos
deben ser orientados a “llenar las necesidades” de las personas,
es decir, debemos buscar la manera de mostrarles nuestro amor
de múltiples formas. Después de orar por las 10 personas y
evangelizarlas, pide a cada miembro de tu grupo que ore al
Señor que les muestre a tres entre las diez, en los cuales
invertirán más tiempo para conducirlas hacia el liderazgo.

3. Háblales sobre la visión de la multiplicación. Si tienes más de 12
miembros permanentes en tu grupo, habla con tu ayudante y
pide voluntarios para dar comienzo a un nuevo grupo. Anímalos a
orar y a buscar la voluntad de Dios. Recuerda que solamente el
pan que es partido, puede ser multiplicado.


